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romo personíQcaliaD Iü5 aiuiguot. las eslacio- 
f.nronaLan la primavera de flores. El eslfo dn mailu- 

' ' ' ’̂ 'P'Kas, ct otoflo de racimos y el invierno de escarchas.
«r.usii* sesiR_4Stio

Nosotros preferimos la alegoría dcl célebre riibujsnlc Fel- 
inaii rjue ofrecemos á nuestros lectores, y que represcnui 
cad.i esiacion, por sus trabajos y sus placeres, salvo la pri-
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iinvera (¡uf!, natía lienei|iie hacer mas une sombrar atnnrps 
y ro«is; y fjue, como ha dicho muy bien uno de nucslros 
['«cías:

Ki) laosiacion hermosa de las flores 
lodo respira amor, y manda amores.

Las ircs anli;;uas civilizaciones, el Egipto, la Grecia y la 
lialia. no haiircpreseniado casi e! invierno por la agrada­
ble razón de que lo han conocido muy poco.

l ’n grupo de amigos á la mesa, una jdven trayendo va­
rias piezas de caza, eran las dulces imágenes del invierao en 
Menas y en liorna.

P.im dibuj.arlo eiiire nosolros lal cual lo gozamos cu 
miestros dias, según l.is predicciones dol astrónomo arago- 
ués, y aun las del obsorvaiorio de Madrid yde San Fernan­
do. y de la inmensidad de calendarios que hay ahora que 
eslá ilesestancada su publicación, nuestro dibujante se ha 
visio muy embarazado para elegir el emblema. Los patines 
en el hielo, los ártwles secas, los campos cubiertos de nieve, 
los lobos olfateando la puerta de una cabaña 6 im ratón ca­
yendo en una sartén en nie<lio de las carcajadas do los que 
se calicnlan en la cocina, es uno de los retratos menos ás- 
(leros, lie esta áspera y cruda esiacinn. Tnamos á este cua­
dro por el corazón, y sobre lodo por las obras, la piatiosa 
ligara de la caridad crisliaiia dislribayendo al pobre hnni- 
brienln y tiritando de frío, las migajas y sobras de la mesa 
del rico, el dinero de la viuda y la capa do San Martin.

F.S10 es lo que jamás se olvida en los helados países dd 
.Norte. En Noruega y en Islandia en cada casa hay el rifdrío 
riel pnbre. Allí se le aliinenU. se le da cama y se le traía 
bien y se le escucha, pagando el hospeitaje con interesan­
tes relariones, con útiles lecciones y trabajando en hacer 
los encargos mas difíciles que se le dan. Al mismo tiempo, 
es el hombre que entretiene y diviorlc, es el profeta, el 
inensagoro de la familia.

Los suecos eslienden su compasión en el invierno hasl.i 
losanim.ilos Testigode esto es, esta linda parábola sueca:

-En el tiempo de las nieves un gorrión llamó con el pi- 
'̂■o á la vidriera de un aldeano. Le abrieron la vonwina, y 
»cl pajarito se alimentó de las migas tie su mesa.

“Al llegar la primavera le dieron liboriad; hizo su nMo 
•en el huerto, y cantó alegremente sus deliciosa» canciones 
-■•obre un árbol.

• (.legado el invierno volvió á entraren la habitación con 
. . . 1 1  compañera, y los hijos del aldeano pregiiniaron á su 
-padre: ¿Estos (lájaros quieren decirnos algo?

—•Si, hijos mios, os «licen en su lenguage; la conDaiizii 
..i'sciia la confianza, y ei amor produce el amor.»

M. (¡izii.tx.

PARI S,  L QHDRE S Y M A D R I D . Í I )
XLYlll.

Pero vuelvo mas que á paso al lema del público , ó sea 
lie la puMicidai aplicada á los producios de la inieligen-

(I v é a n s e lo s  núm eros desde enero  ba-l.s dic iem bre del afta 
p rusim o pasado, |^ (S . 30. 41. S I, S6. I H . I t f .  Ifii. la? . S I3 ,13i.S3t 
r 2-3 , > de este  ano las págs. til  > luo.

cia en el órden üicrario , en el ciimillico y en el artístico, 
publicidad coya exisiencia enlre nosotroa mo he atrevido á 
poner en duda. A par del alma sentiría que se me acu­
sase por ello (le exageración, y más aun, de malevo­
lencia; pero no lo creo. El hecho es demasiado evidente 
para ijue no haya s.all.ido á los ojos de lodos, como á los 
míos. Por de pronto, ahí vS una autoridad que nadie re­
cusará por incoinpetenle: es de uno de los mas sagaces y 
profundos observadores de nuestros tiempos, el malogra­
do Larra. En uno do sus preciosos artfculos, dedicado 
por cierlo .1 una modesta ¡lublicacion mia , estampa esias 
amargas cuanto exactísimas palabras: «Escribir y crear en 
•el centro de la civilización y de la publicidad ,,coino Hugo 
•y Lhcrrninier, es escribir, porque la palabra escriianece- 
•sita retumbar, y como la piedra lanzada en medio del es- 
•tanque quiere llegar rejielida de onda en onda hasta el 
•conlin de la superficie: necesiia irradiarse; como la luz, 
•d^l centro á l.t circunferencia. Escribir como Ghaleau; 
•btlami y Lamartine en la eapiial del mundo moderno, 
•es escribir pura la humanidad; digno y noble lin de la |m- 
•labra del hombre, que es dicha para sor obla. Escrihir 
•como escribimos en Madrid , es lomar una apunlacion, es 
neserrbir en un libro de tnemorla.i. es realizar un monólog"
ndesekperante y  Iriste para uno solo..... Porque no escribe
•uno siquiera para los suyos.....  ¿c|uiénes sog los suyos?
«¿quién oye aquí?.....'»

Esu era la idea fija de Larra; asi es que á cada momen­
to despunta en sus articules como el c|uejido del infeliz que 
se ahoga por falla de aire para respirar. El que busca en­
tre nosotros la publicidad , rema y bracea en seco; pero si 
en alguno de sus escriios se le escapa el menor desliz, 
bien puede tener por seguro que de ese desliz hablará lodn 
rtl mundo. Ciega y muda para la alabanza, tiene en Ma­
drid la pequeña falange liieraria ojos de lince para des- 
oubrir fallas, y lenguas de hierro tiara cacarearlas, l'n  dis- 
puraio populariza i  un hombre.

Y sin embargo , es un hi'cho que hoy en España selec 
mucho, puesto que es mucho lo que se imprime. Pasma ver 
el número do imprentas que hay en Mudrid , entro buenas 
y malas y pésíinas : y nuestro comercio interior de libros 
croo yo que se ha quintuplicadopor lo menos de ireinia 
años á esta pane. En Barcelona cspecialmenie ha adqui­
rido un desarrollo extraordinario. Estamos, pues, en'via 
<le progreso, iocua! ya es algo; resta solo que procure­
mos progresar por buen camino, \ no por malo. Dewie 
luego considero nn gran mal, de incalculable trascenden­
cia , que la inmensa mayoría de loa libro.s que hóy se im- 
lirimcn en España sean traducciones del francés. y , gene­
ralmente hablando, deieslablcs. Entre otros inconienien- 
les, acarrean tres muy graves;~Dcsvirtúan la genuiiia ín­
dole de nuestro carácler nacional, ó , si se me {icrmiic de­
cirlo asi, desnacionobsan las ideas;—corrompen la lengua- 
—depravan el gusto. ' '

S(: anle Codo y sobre todo, deprava» el gusto. Esos 11- 
bracoa raal impresos, mal encuadernados, peor escrita:, 
feos y sucios por fuera, más feos y más süeios por dentro, 
familiarizan á nuestro pueblo con una lilcniiura deparo- 
lilla á (¡ue insensiblemente se aticioua . incapacitándole de 
saborear los encantos de otros libras mejores y necesaria- 
mentó mas caros. A fuerza de abaratar el género, hemos 
llegado en punto á libros á los últimos límites de lo malo.
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Ks la cuestión de las monteras de Sancho, bajo otra for­
ma: es también el caso, que ahora recuerdo haber oído 
referir, de un sujeto que solia surtirse de chocolate :t ocho 
reales en una tienda, y qae fisiirándosc que c! tendero 
sanaba asi detnasiado. le presuntd si podria liarle otro 
chocolate á siete.—Sf,.seTÍor, respondidel tendero, y solo 
did en efecto á este precio.—jY no podria vd. darme al- 
Siino de d seis? volvidá preguntarle pocos dias después. 
¿Por qué no? repücd el otro , y se lo did también. Enso- 
losinadn el comprador con aquellas rebajas sucesivas, baití 
todavía nn real y fué servido; mas al pedir que se lo die­
ran (le á cuatro reales, conlestií el fabricante:—No es posi­
ble; peor que de A cinco no se elabora en esta casa.

Peores libros que los que en nuestro país se dan muy 
baratos (hablo de los reden publicados), no es posible li3- 
cerlns. Todo se escatima para su elaboración ; se busca el 
papel mas barato y por ronsijuienle el - mas malo: el im- 
Iircsor y el encuadernador mas baratos, de suerte que lo 
impreso apenas se puede leer de pura errata , y cada hoja 
sevaporsu  lado: esto en cuanto á lo material «Jet libro- 
Pero aun ei peor en cuanto í  lo moral d literario, pues 
como también se ha buscado el traductor mas barato, na­
turalmente se ha dado con e! peor, de donde resulta un 
producto que es, como el chocolate de tí cinco, el último lí­
mite dn lo malo. Creo, pues, sinceramente que nue-lro 
comercio de librería va andando, sí, pero [lOr mai camino; 
malo para él y peor para el público. Su error cstrilia en 
un mal edículo; nuestros libreros quieren competir con los 
franceses en pu nto i  baratura. sin considerar que Ies falla 
la base en que esKjs fundan sus especulaciones, que es un 
eran público, un público-verdad,— en suma, un inmenso 
número de lectores. Por mínima que sea la ganancia ijue 
ileje cada uno, el librero que cspecuia contando con eso 
público, hace una excelente especulación. En España no 
puede serlo sino á condición de que la ganancia obtenida 
sobrec.ida compradorsca mis que regular, porque su nú­
mero es siempre muy reducido ; por consiguiente, para 
darle un producto muy barato, os preciso que sea remata- 
'Mínente malo. Lo es en efecto de cada cien veces las no- 
tenla ynileve.

Jlarato y  mato no tiene gracia, aunque siempre es me­
jor que malo y caro: el gran problema comercial es dar 
bueno y barato; pero yo juzgo imposible de resolvérosle 
problema con aplicación al comercio de libros en nues­
tro país, no solo porque nos falta el numerosísimo público 
de compradores que se netsesitaria para resolverle . sino 
también porque nos fallan otras muchas cosas ¡adispensa 
bles para que nuestro comercio de libros sea verdad. Lo 
primero que nos falta es que lo sea también la literatura, 
de cuyos productos se alimenta aquel. .Ihora bien; de 
nada con mas razón que de la literatura puede decirse que 
entre nosotros es mentira.

Entendámonos: mentira como profesión. como manera 
'le vivir. Y’o llamo profesion-verd.idá la que no solo man­
tiene con decencia al que la ejerce honradamente y con 
Seneral aplauso , sino que ademas le deja algunos ahorros 
para su vejez. La literatura no da este resultado en Ma- 
'''■id; luego la literatura, como profesión, es en Madrid 
tna mentira. Todos nuestros literatos son adornas otra

, i  menos de que hayan nacido ricos: solo el ejerci-
de la literatura dramática, de algunos añosá esta par­

te , rinde regidares productos á los autores , mei-ced á la 
ley protectora desús derechos (lOde junio lSá7): los ile- 
raas ramos de lilerstura son cosa perdida . con la .sola ex­
cepción de los libros de texto, productivos como todo iru^ 
nopolio. También hay que exceptuar algunos buenos li­
bros de devoción . que se venden mucho: no hablo de los 
matos, ni de la inanidad de novelas traducidas licl fraii,- 
ci)s.que también se venden enonnemcnlc, i>oniiic n.adíi 
de esto pertenece á la literatura. Si ou a'giiti capítulo dcl 
arancel puede encajarse esos productos, será en el ríe rlro-
gas y artículos venenosos.....

Lejos de mí la idea absurda de pretender ([Ur los pni- 
duelo.s de la inteligencia en los tres ordenes de rpie \o \ 
hablando (literarios, científicos, artísticos) oblcngan en Es­
paña la retribución rnagníflea que obtienen en Inglaterra, 
por ejemplo, país incom|jarahicmenle mas rico que el 
nuestro; tampoco pretendo que se dé á sus aiilnrc.s, i  :na-. 
de una cuantiosa remuneración metálica, la grnndísimit 
consideración que les dan ios ingleses, y sobre lodo los 
france.ses, no solo mas ricos, sino mas adelantarlos que 
nosotros; siento decido. Vn escritor, un sáiiio. un artista 
eminente, son allí considerados como príncipes. Sn relrain 
se ve en todas las calles; su nombro anda en lorias la.s bo­
cas; no hay popularidad comparable con la suya. En Espa­
ña . lodavía los pagamos menos en sloria t|ue en riinero. V 
sin embargo, yo creo que sin llegar á las cinco mi! libras 
(sobre medio millón de reales) que vale por lérmirro ineriiu 
á (lái los Dickens cada una de sos novelas. ni á los doscien­
tos miJ francos que recibe Mr. Thiers por raila uno de los 
lomos de su //istoria del Consulado y  del Imperio, iio sería 
ningún escándalo que el que. escribe en España algunas 
buenos libros, ganase eon ellos lo suficiente, ya i|iic no 
para ir en coche, á lo menos para mantenerse ski necesi- 
tlad de recurrir á la protección del gobierno 6 de la ca-.K 
acal.....

¡Proleccion! iproteccionl siempre eatatnos clamando eii 
Esjiaña [tor protección, y yo creo que la proleccion tiene 
perdida á España. Vuelvo ú decir sobre esto lo que dije de 
la policía; parecemos unos menores de edad: para todo 
contamos con el fiobierno y para nada con nosotros mis­
mos , que es cabalmente lo contrario de lo que deberíamos 
hacer. En el <5rden literario y artístico un poco elevado, la 
casa Roai comparte con el flobierno ct honor de esa prolec­
cion universal por la que siempre estamos piando. Si en 
España se publican todavía algunas obras importantes, cosi 
tosas, de esas que hacen honor á un país, es soto jioniue 
contamos con las suscriciones del (ioblerno y de la casa 
Real; las dcl público son una mera eventualidad, un acce­
sorio: la base de la operación estriba en aquellas. Si entre 
nosotros se pinta algiin cuadro ó se labra alguna cstáiua, 
de seguro que al Gobierno d á la casa Reai presentará su 
rúenla el artista; ningún particular, ninguna corpor.ieion, 
desde que no tenemos conventos, encarga jamás tales obras.
Podrá haber alguna escepcion, pero ¡cuán ra.-a!.....  l'na
recuerdo porque es de las mas conocidas : la constiluve e! 
generoso y rico bamiiiero don José de Salamanca.

De aquí nace que la literatura y las bellas artes obtienen 
entre nosotros lo que me atreveré á llamar una vida artifi­
cial. También ellas son mentira.

\o s  quejamos .1 veres, yo el primero, de que hombres 
verdaderamente sábios no escriban , no publiquen nada, y
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se resignen i  pasar sii vida en ia oscuridad, llevándose al 
sepulcro el fruto precioso de sus estudios y de sus observa- 
r'ioaes: los acusamos de egoísmo, de holgazanería, de
ineptitud tal vez..... ¡Qué injusticia, i  lo menos en algunos
rasos que lodos podríamos citar! ¿Se ha calculado bien el 
estremo de abnegación que se necesita en España para pu­
blicar lo que generalmente se llama un ¡iiiro serio? Lo de 
menos os perder el tiempo y el dinero;—el tiempo, porque 
nadie lo lee: el dinero, porque nadie lo coinpra. l/> peor 
es qiic también el pobre autor suele perder el crédito de 
/lombre de provecho ciuc tai vez tenia antes de haberlo pu­
blicado. Pensar que un editor vaya á ofrecerle ¡tor su ma­
nuscrito un solo real, es pensar en lo escusado. ¡Gracias, 
si se lo imprime de balde! asi son tan raras las obras serias 
ijue llegan i  imprimirse. Y este mal dala ya de antiguo 
entre nosotros. Pasma el número de escritos importantes, 
sobre lodo de memorias históricas, que han quedado inédi- 
los entre nosotros. Llenos están de ellos nnesiros arebivos: 
lie aijuí la oscuridad que aun existe en algunos puntos 
esenciales de nuestra historia nacional, lodo son cstremos 
en el mundo: en Erancia hay la manía de publicarlo ludo: 
hasta el mas insignilicanle apunte dejado por el mas insig­
nificante minít^ro antiguo d moda no , con lál de i¡ue ten­
ga una pequeñ.t sombra siquiera de Ínteres político, d his­
tórico, 6 literario, vé la luz pública; entre nosotros duer­
men bajo el polvo de lossigioscn los archivos de Simancas, 
lie Aragón y Valencia . en la Biblioteca Goloinbina y cu 
otras cien , Inusresantisimos documentos, luz de nuestra 
historia, y gracias á la protección de! Cohierm,—gracia.s 
sobre todo al ilustrado patriotismo de los Bofarull, Salvó, 
Baranda, .'^unoz y otros ¡loqos, no pasamos por el desdoro 
lie que necesiten venir los esimngeros á enseñarnos lo i¡ue 
tenemos en casa.

¿A quien no humilla y alligc ver los folletines de todos 
nuestros ¡teriódicos. esclusivamente ocupados ¡tur traduc­
ciones del francéif ¿y casi lo mismo los anuncios de nues­
tros teatros? ¿y lo mismo también ¡as Hstas de nuestras 
obras de texto en letras y ciencias?

Una brillaniu excepción, muy honrosa )>ara España, 
tengo que consignar aigui, antas de dejar eue triste tema 
del trabajo inteleciual, pocod mal retribuido en gloria y en 
dinero. Constituyen esa excejicion las obras de Balmes, 
muy leídas. muy compradas en España. Todo es excepcio­
nal en esas obras inmortales: auoque españolas, dieron á 
su aulor fama y provecho en su patria: aunque españolas 
también, han traspasado nuestras fronler.as, y son celebra- 
d.as. y están traducidas en casi todos los países de Euroita. 
Entre nuestros escritores coniamporáDeos solo recuerdo 
que hayan obtenido este honor, á mas tic Raimen. el conde 
de Toreno y Donoso Cortés.

Xl.lX.

if . id r id .  d i  innire. IS36.

iQue salya el autor! ;i/ue salga el autor!
Estas palabras que resuenan en casi todos los estrenos 

de piezas nuevas, son una contirinacion m.Ui de que lum- 
bien en nuestros teatros, lodo es mentira, y por cierto que

esta mentira me parece una de la.s mas repugnantes, por­
que de ella se hace cómplice todo el público con una doci­
lidad ovejuna. De esia suerte, á fu em  de prodigar sin dis­
cernimiento las distinciones mas lisonjeras, llegamos á qui­
tarles todo su valor y toda su verdad.

Veinte años há se eslrend en el tealro del Príncipe el 
iiileresanlo drama £■! IVovador. de don Antonio García Gu- 
lierrez. El entusiasmo que produjo aquella primera pro­
ducción,de un Jtíven , entonces desconocido en la república 
literaria . fué tan grande como merecido; todo el público á 
una, electrizado por aquel inesperado triunfo, pidid que 
soliera el autor, y el aulor salió, pálido, conmovido hasla 
lo sumo, agoviado por decirlo asi bajo el peso de aquel des­
usado honor; era la primera vez que semejante dislincion 
se dispensaba en nuestros teatros. Yo que era á la sazón 
muy jóven y acababa de r^resar de París, donde la había 
visto dis[iensada jambien por primera vez en el tealro 
de la Porte Saint Martin i  los jóvenes autores de Farruk 
el Moro, Víctor Escoitse y Augusto Lebras, que por cierto 
acabaron poco después su existencia desastrosamente con 
un suicidio, contribuí en gran manera á aquella niagnllka 
Ovación, cslimulando á tos tibios, acalorando aun mas á 
los exaltados, y multiplicándome por decirlo así en todos 
los ángulos del teatro para gritar desde todos: ¡Que sal­
ga el autor! .Añadiré que el carácter que yo tenia enton­
ces de director de un periódico literario muy influyente, 
ICl Jrtúsla. daba no ¡luca autoridad á mi mediación perso­
nal en el asunto..... Perdóneseme este recuerdo y no se
tome á jactancia: á falta de glorias propias, no creo que se 
me pueda qegar sin injusticia el mérito , si alguno hay en 
esto, de haber celebrado con sincero entusiasmo las de ios 
demás. Asi enq^ezó, repito, en nuMiros teatros la costum­
bre que hoy ba llegado á ser lo que lodos vemos; una irri­
sión. casi una vergüenza. El mas chapucero autor, ¿qué 
digo? traductor de cualquier piececilla en mala prosa, cuen­
ta en su vida literaria veinte triunfos como el del señor 
García Gutiérrez: al mas insignificante arreglo que ve es­
trenar en la escena , griia el público maquinalmcnle: -¡Que 
salga el autor’—'g el autor sale como un bendito, lleno de 
emoción..... Presumo que en la mayor parle de los casos, 
aquella emociuu debe ser también mentira.

L.

L! Diario de Avisos es el gran receptáculo do mentiras 
que debe estudiar á fondo el que quiera conocer bien las 
costumbres de Madrid. Uno de los rasgos característicos de 
estas costumbres es el de que, por regla general, nadie aquí 
quiere parecer loque es. y nadie quiere serio <]ue parece. 
K:iro es el día en que no publica el susodicho Diario, no 
uno. sino muchos anuncios vaciados en este molüe.~«Una 
•señora sola, v bien un matrinvonio sin hijos que ocupa 
■ una hermos:i habitación en uno de los parages mas cM- 
• tríeos de la córte , cederá una sala y dos gabinetes ló tres 
•ó cuatro, d uciík docena, según y conforme) con a.sisieu- 
•cia ó sin ella.

•Se adviene que es casa de huéspedes.»
Y yo pregunto; si esa no es una ca^a de bucs|>edes, 

¿que es? Bi esa señora sola no es una patrona de huéspe­
des . una pupilera , como dicen er> .Andalucía; si ese uia-
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iiimunio sin iiijos no se cleriioa á ía muy iídia y muy lion- 
viida inQuslria de hospedar forasteros mediante una rctri- 
ijueion convenida, qué es aquella señora sola y á qué se 
dedica esle matrimonio infecumlo?

sigo preguntando: ¿Qué signiflca eso de ceder una 
sala y dos gabinetes d tres? ¿Se ceden de balde d por dine­
ro? Si de balde, como parece indicarlo el tono protector y 
caballeresco del anuncio. me parece generosidad muy in­
tempestiva , y que nadie irá á aceptar á menos de ser muy 
descarado : si es por dinero, eso no se llama en castellano 
ceder, sino arrendar ó alquilar.

Por úliimo, ¿á qué no expresar claramente la calle . e; 
número y el piso de la casa cuyas piezas se ceden? ¿por
qué no decir la verdad? ¿por qué decir la menlira?.....

Considerados i  la ligera, tales amineios solo descubren 
MI lado ridiculo: esltidiadosá fondo, como he solido estu­
diarlos yo, dan ocasión á rellexionos muy Joloro.-^as, por­
que revelan una de las mas horribles llagas de nuestra des­
vencijada máquina social. Es tal hoy en España, para des­
gracia yoprobio de la actual generación, la instabilidad de 
todas las posiciones oíiciales, ejue no es raro encontrar en 
aquella señora sola, reducida á ejercer de una manera ver­
gonzante la profesión de patrona de huéspedes, á la viuda d 
i  la hija de un hombre á quien osla 6 la otra combinación 
imlftica did, en un momentu dado, tralamicnlo de excelen­
cia y bandas y coche. En ai|uel matrimonio sin hijos d con 
ellos que también ejefee de la prupin manera la misma in­
dustria, ocultándolo al público por una especie de pudor 
muy res|;ietable sin duda y de que seriamuy cruel burlarse, 
se encuenira acaso, reducido á la condición de cesante, un 
antiguo y probo servidor del Estado, que habiendo tal vez 
manejado enormes caudales, tuvo la !>n;?rci'isfon de no 
quedarse con ellos para el dia en queei capricho de un mi­
nistro absoluto, como lo son los nuestros desde que somos 
libres (antes lo eran los reyes) en pago de su probidad y de 
"js servicios le dejase en la calle!...

:lj! dejase en la caile!'ac aquí una frase que también 
merece estudiarse: los modismos familiares de un pais sue­
len serun esceleate comentario y como un vivo reflejo de 
SUN ideas y costumbres. La espresion corriente en España 
para signiticar que á un empleado público le hau quitado 

empleo, es decir que le han dejado en la calle: no pare­
ce sinu que la calle os ya la única moraila, el solo refugio 
que queda en el mundo al que no ti-'ne empleo, Xo hay es­
cape: d empleado ó vago, disyiinliva que seria una cosa 
muy ridicula, sino fuese muchas veces una verdad muy tris- 
leí—y sino, que lo díga la Puerta del .So!, toda llena de va- 
Sos que han sido empleados, y de empleados que han sido 
y pronto volverán (de seguro) á ser vagos. .Algunos añaden 
 ̂la signilicativa frase que vuy cuinentando la de le han da­

do un puntapié, para signiticar gráticamenie la cortesía con 
que se acostumbra dejar en la calle á lo.s pobres espulsos de 
sigunaposición oficial. No sé por que me disuena también 
I® ülr* frase vulgar con r¡ue, para ospresar que á uno le han 
dadri un einplood destino, se dice que fe han colocado, \o 
cual parece .argüir que antes andaba errante, fuera do su si- 
im y (fe íotfo jjjjo, como cosa (lerdida. T.ampoco me parece 
^li* la sinonimia de empleo y destino. ;E1 destino! ¡Falum! 
lUiia idea tan grande aplicada á un;’, cosa lan pequeña! 
traducido literalmente e.sie vocablo á otra lengua con la 
•cepcion que nusotrosle damos, resaliacon eiidencia esa

e.vpecie de profanación: asi lo prueba la famosa despedida 
proverbial en los fastos diplomáticos:

Wr.... prend rongé panr son uestís.

Algunos añaden al nombre de Mr. atlaclié u.vns fti cour 
de...., como un perro; pero Jo creo adorno graiuito, fiori­
tura. Por último, la espresion de cesante me parece lan ig­
nominiosa para la filosofía de nuestra lengua co no para la 
moralidad de nuestra administración. Xo fiarere sino que, 
en el mero hecho de dejar de estar empleado, el hombre 
cesa.— cesa de un modo aEsolulo y no hace ya en este 
mundo otra cosa mas que ce.sar.

1.1.

Pero no quiero echar á broma lo que considero el prin­
cipal origen de casi todos los males que afligen á nuestra 
nación: hablo de la inseguridad en las posiciones oficia­
les.... ¿qué digo inseguridadl de la completa seguridad de 
perderlas al menor vaivén de la política activa, en que vi- • 
ven con rarísimas esccpcioncs todos los que las ocupan. Es 
una mala vergüenza lu que pasa entre nosotros en este 
punto: en ningún país dol mundo se comprende siquiera 
tan repugnante escándalo. En esto, como en otras muchas 
cosas, hemos pasado de un esiremoá otro: antes tas empleos 
se heredaban de padres á hijos, como los apellidos. Había 
algunos que venían á ser patrimonio de determinadas fami­
lias, como el de archivero de Simancas, vinculado desde el 
reinado de Felipe II, si mal no recuerdo, en la de los .Aya- 
las, verdadera dinastía de archiveros. Un empleo era unti 
propiedad tan sagrada como otra cualquiera. .No necesito 
decirlo que hoy sucede. Juzgan algunos que esto es efecto 
de las revoluciones por que hemos atravesado, pero no lo 
creo. Inglaterra, Francia y otros paise.s han pasado por re­
voluciones espantos:is, de las cuales no han sido las nuestras 
mas que un pálida remedo, y ya lo he dicho, ni aun idea se 
tiene alli, ni aun se tuvo en medio del mayor ardor de la 
fiebre revolucionaria, de ese insóleme desprecio de ios de- 
rechnsad‘|UÍriclos, deese insensato olvido de los intereses 
públicos, de e.sa fría crueldad que supone en nuestros par­
tidos todo.s la costumbre general de inaugurar su efímera 
dominación con un inmenso número de destituciones. La 
ruina de miliares de familias es la consecuencia iiimediuia 
de cada cambio minísleríal: de aquí ¡cuántos odios! ¡cuánto.-̂  
desordenes y cuántas semillas de inmoralidad! ¿Se ha calcu­
lado bien la perturbación profunda que traen al Estado 
esas continuas perturbaciones parciales introducidas vio­
lentamente en el seno de tantas familias, siendo como es, in­
menso por desgracia en España, el personal de empleado.s?... 
Decía yo que esto supone un insensato olvido de los intere­
ses públicos, ponjue en efecto, téngase bien entendido que 
en esas destituciones en masa, baldón de nuestros partidos 
el servicio público es el que mas padece: el erario público 
es el mas sacrificado. Decía también que suponen una fría 
crueldad, porque realmente se necesita tener el alma muy 
atravesada para sumir de un golpéenla miseria y esponer á 
sus harto frecuentes consecuencias, no ya á un hombre, ni á 
dos, ni ácienio ó mil, sino á las familias que de filos de-
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fienden, á los padres ancianos, á los niños inocentes. Eoira 
lias de tigre deben tener los ministros ijue, sin razón miiy 
jusuricada, hacen Un cruel uso de su poder ilimitado. Crue- 
es, liamaino.s á Danlony á Msrat ponjue mataban con el 

hierro. ¿Lo serán menos los que matan con el hambre?...
I’erola mayor parte do nuestros minLtros no obran por 

malicia. O incapaces de hacer otra cosa, hacen vacantes. 
para que no los acusen de qua no hacen nada: tí las hacen 
(y esto es lo mas común) para colocar en ellas al pariente tí 
al amigo.,., y vamos viviendo.

A'o hablo de hoy: esta es F.spaña de medio siglo á esU 
parlo. .\os hemos acostumbrado á llegar al limite de todos 
los derechos, y porque los ministros tienen el de remover 
empleados, creen de buena fú que no hacen mas que usar 
de éi cuando en realidad abusan odiosa y neciamcnle. Esta 
es la verdad.

Todos lamentan ese indigno abuso y claman porque se 
le ponga remedio con una buena ley de empleados. Lo 
juzgo lina gran simpleza. Nada remediará una ley, por bue­
na que sea, nada absolutamente. Digo de esto lo que dije de 
ia policía, lo quedije de la liberad: tí 1a Opinión pública ha 
< a rome<liarel mal, tí el mal no tiene remedio entre nos­
otros; en cuyo caso, sépase que caminamos derechos á una 
disolución social: ni mas ni menos. El dia en que toda per­
sona decente desprecie cual se merece al ministro tonto tí 
malo que abuse del poder <¡ue tienen y Undrdn siempre los 
minislros (porque e.sto es de esencia en toda buena admi­
nistración) de nombrar y separar ásus empleados, desapa­
recerá el escándalo: mientras este siga pareciendo cosamuv 
natural y aun obtenga el aplauso de muchos, es escusadó 
que ol Consejo Keal se moleste en preparar y las (Mrtes en 
discutir cortapisas d la arbitrariedad ministerial. Esascor- 
lapisa-s serán un estímulo más para el abuso, ¿No es ada­
gio entre nosotros que hecha la ley. hecha la trampa^

Nada prueba mejor que este dicho el eslravío de ciertas 
ideas en nuestro país. En vez de amar y venerar la ley. 
nuestro pensamiento fijo es discurrir e! mejor medio dé 
eludirla. Vale mis que no haya ley de empleados: con olla 
el abuso sena m.ayor v doble el escándalo, pues ademas se 
iiifriiigiria una ley. Lo digo como lo «ienin.

lo que es todavía mas impórtame, á la obligación ijne tic. 
nen todas las familias de ahorrar tí capitalizar algo para los 
que rengan detrás. máxima vulgar que enseña eí que 
venga atrás, que arree, se me ñgiira demasiado praclieadii 
entre nosotros. Habiendo vivido mochos años en el estran- 
gero, he tenido ocasiones frecuentes de saber lo que nues­
tros paisanos, y sobre todo nuestras paisanas gastan en 
objetos de mero lujo, traídos de fuera:—en los grandes al­
macenes de París (de modas, por supuesto) tenemos fara.i 
los españoles, ¡triste fama en mi opinionl. En cambio se 
nos conoce poco en las librerfa.s, nada entre los marchnmh 
de lo que allí se llama objetos de arte, esto es, anligfteda- 
des curiosas, buenos cuadros, porcelanas, bronces y es- 
látuas que no son de pacotilla: y sin embargo, la posesiori 
de esta clase de objetos me parece á mi que constituyo el 
lujo mas racional, por el buen giislo ijiic revela, y el mas 
verdadero, porque es el mas caro.

Convengo mi que cada imo es dueño de pasiar su dinero 
como le parezca, pero permítaseme lamoniarme de que en 
MadrifI se gaste tanto, sin provecho alguno para el país, 
pues casi todo ese dinero se vá Franci.a, sin cornpensacinn 
alguna, masque la de satisfacer una esiérii vanidad. V este 
m ales muy grave, no solo bajo el aspecto ocnntímico, 
sino bajo otros mil.

LUI.

LII.

A proporción hay mas lujo en Madrid ijue en París y en 
Izindres;—lujo esterior. se entiende. de ese que se ve 'v se 
luce por fuera, no del otro lujo iiilerior y confortable, cu­
yo centro es I.tíndres y que á m( me parece el verdadero. 
Solo en Madrid he visto por las callos v á pié. señoras ves­
tidas con ricos tragos y caballeros con guantes color de 
caña: en nuesiro-s bailes, en nuestras grandes reuniones 
asombra la riqueza , si no el buen gusto, de algunas toille'. 
tes: por último, en nuestros paseos públicos, el número de 
los hermosos y elegantes earruages que se ven, ne me pa 
lece que guardan jiroporcion con el estado general de lo 
'luehoyso llama las fortunas y siempre se ha llamado los 
caudales particulares. En una palabra, creo c[ue en Madrid 
l>or lo común, so gasta mas de lo que se deWera en lucirlo' 
y no se aiion.le hasianto ni á ciertos gastos siempre hon­
rosos, y aun obligatorios en ciertas posiciones elevadas, ni

¿Adonde v a á  parar nuestra sociedad con esa moderna 
plaga del lujo que se ha desarrollado en .su seno como una 
lepra, y que si no se le pone coto pronto, pronto, pronto, 
amenaza nada menos que disolver sus vínculos mas sagra­
dos con el virus de una espantosa desmoralización! .Veasn 
á primera vista parecerán exageradas estas palabras: vo 
creo sinceramente que espresan la pura vei-dad y que una 
de las mas urgentes atenciones de la prensa debería ser 
hoy, en Madrid, como en toda Europa, atacar de frente en su 
ya peligrosísimo progreso esa locura dollujo, que no se des­
truirá con leyes (íei/essaníwnrías, que dicen los doctos) si­
no con las armas del sarc.asmo y sobre todo de la razón, la 
cual siempre acaba por tener ra-soii.

Que el lujo moderno amenaza ya de un modo serio á l;i 
sociedad ¿i(uién puede dudado» Existen hoy dos clases de 
lujo i.gualmente generalizadas, igualmente ruinosas y que 
en realidad son inseparables una de otra: el lujo en la.s 
personas, el lujo en las cosas: ahora bien, se necesita ser 
ciego para no ver que ambos lujos han liegado en Madrid 
(y creo que lo mismo en todas partes) á un grado de exage­
ración, por no decir de desenfreno, que no guarda ya pro­
porción alguna con los recursos ordinarios de la clase medía, 
la mas importante en las sociedades modernas. Divídese esta 
clase en dos grandes secciones; la de las familias que viven 
de sus rentas, y la de las que viven del trabajo retribuido 
de alguno desús individuos: muchas participan de estos dos 
recursos á la vez, perteneciendo de hecho á ambas sec­
ciones. I.as primeras, en su inmensa mayoría, disfrutan 
una renta corta; desdo e! momento que esa rema es cuan­
tiosa, ya la familia sale de lo que se llama la clase media. 
pasando de un sallo, sin necesidad de pruebas ni mas eje­
cutoria que su dinero, á la clase alia, es decir, á la arisio-
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cracia. Hasta cierto punto, lo mismo puede decirse de las 
familias que viven dcl irahajo retribuido de alguno ü algu­
nos (lu s'is individuos (profesión científica. industrial 6 
incrcantil, empleo público <5 siquiera simple oficio manual); 
si esa retribución es muy reducida, la familia que de ella 
vive corresponda al pueblo', pero si es muy cuantiosa, cá­
leme V. una familia encaramada á ia aristocracia, siquiera 
el caudal que la sostiene 5« haya adquirido \endicndo cni- 
bucliado debajo de los portales de Santa Cruz, tí prestando 
á ciento por diez. En este punto lo propio sucede en Fran­
cia y aun en mayor escala; no asi en Inglaterra, donde 
todavía hay algo (|uc no se adquiere con dinero. Para mi 
propósito de encarecer los peligros del iujo, tengo que 
prescindir de la clase baja y de la m.iy alta,—es decir, de 
ia muy pobre y de la muy rica: de aquiSla porque nece­
sariamente está todavía muy lelos del abuso; de la segunda 
¡lorque al cabo puede costearle, aunque yo creo que hace 
mal en dar esa estéril y poco honrosa dirección á sus cau­
dales. Solo hablare de la verdadera clase media, cumpucsla 
en Espaila, como en todas parles, do posiciones modeslas, 
debidas á caudales medianos. ¡Pues bien! en esas posicio­
nes modestas, en las que el drden y la economía son, 
mas bien deberían ser lamo como una virtud, una necesi­
dad, aun el observador mas superficial desinibre á primera 
vista la manía dcl lujo, producto infecundo de la vanidad  ̂
defatonteriaadunadas en maridage nefando....

Siento decirlo, pero creo que el'sexo hermoso, al que 
lodos los hombres debemos especiales respetos y cariño 
aunque no sea mas que porque i  él [icrienecen nueslrajj 
madres, es el que mas afta lleva la bandera dcl estravfo 
i|uevoy lamentando. I-a» miigeres son las grandes sacer- 
viuiis^.del abominable cuito tributado hoy en el mundo a| 
liecerro de oro! cllss son las que por satisfacer su sed de 
lujo, iin|)elen á los lioinbres en general, y á sus maridos 
en particular i  posponerlo lodo á la primera y perentoria 
necc'idad de ganar inucbo dineio. Si los hombres hacen 

leyes, las mugeres hacen las cosLunibrcs: sobre las mu- 
geres cae, pues, ia mayor rcsponsabilirlad de lodo lo (|uc 
tienen de materialista, de inleres.ado y de repugnante tí lo- 
da alma un poco ievantada las costumbres modernas. V 
ob^érvese una cosa muy singular, tanto que parece que 
Contraría basta las leyes de la naturaleza:—en todas las cs- 
tiecies de séres animados, los individuos de cada sexo ha­
cen lo posible [lor agradar tí los del otro. Nosotros, log 
hombros, por cjetn|ilo, es seguro que si nos eomjtonemos y 
acicalamos, es principalmentp por parecer bien tí las mu- 
Rcres; lo propio liaceivá su modo, los leones con res|>cclo 
á las leonas; lo mismo las torlulillas con res[>ecto tí sus me- 
lanctílicos galanes. Y es lo natural; solo las mugeres se 
dceviven , se arruiuaii y nos arruinan y pierden la chaveta 
l-or parecer bien... i  las mugeres! I:c los hombres no se le* 
•aiporia un bledo. Saben que para nosotros siempre están 
bien, si son bonitas (¿'•uál no cree serlo?).—y cuanto tne- 
aos veslid.is mejor. Entiéndase resí/itós, no en coniraposi- 
cion á (¡eanadas, sino en el scnlido de muy peripuestas. 
'•Y(i esloy veslida! dice muy formal una scilora, ciianrlo es- 

en modesto irage de ca.sa, esto t*s, cuando no va medio 
desnuda,-tí lo que es lo mismo, en irage de baile. ¡ :ob- 
fusion de las ideas! .No se citará (salvo honrosas cnanto ra- 

escepciones) c! caso de una esclava de la moda que 
•‘aya hecho el sacrificio de añadir una,rosa á su iicinailo

ni una cinta delvalor de dos cuartos á su falda, jvor pare, 
cer bien á su marido, sí e.s casad.i, á su amanic si es solté, 
ra,—y se citarán jay! muchos casos de damas elegantes que 
han sacrilicado. unas hasta el pan de sus hijos, otras hasta 
el honor (le sus jiadres, por el placer absurdo de ir bar­
riendo con los encügcs de.sus volantes los barros de las ca­
lles, no á fin de parecer mas herBiiosas á los hombres (no 
llega su insensatez á tarto), sino ¡vara que la amiga tí la 
rival csclaraeu al verlas; — bien pueslavd!....

í Es deseo de agradar tí de morlilicar á sus prójimas eu 
lo mas Intimo de su vanidad y de su envidia? indudable­
mente es lo segundo, pero para el caso es lo mismo, y por 
cierto que ¡a ruindad de sn origen en nada aicnúa, ante.- 
muy al contrario, la fealdad de ese sculímicnio. Cen doble 
motivo, DO teniendo como no tiene pnr objeto ese desati­
nado lujo personal de las mugeres cautivar la voluntad cíe 
los hombres, no puede alegar.por excusa el natural instin­
to miigeril & que los franceses dan el nombre de coquelcria 
en su buen sentido, esto es, en el de agradar al olro sexo: 
no es pues mas que un mal .sentimiento de loca v anidad el 
que las arrastra, no á parecer mas hermosas, sino mas ri- 
c.is á ios ojos de ¡os que las miran.

Y esto que digo es de una evidencia palmaria. ¿Como 
han de ligorarsc, por ejemplo, que aumenta su hermosura 
un vestido que arrastra? Bien saben que lejos de aumen­
tarla, la disminuye tí la oculta; pero dan por bien emplea­
do este sacrificio á trueque de establecer, á favor de esa 
moda extravagante, la necesidad de pisar alfombr.as y de 
salir siempre en coche; medida econtímica soguramenie. 
pues lo que se ahorraric yendo á pié, no equivale á lu que 
se gasta arrastrando una falda por la calle. Todo está cal­
culado para que no se pueda excusar el coche, por econo- 
miu'. .V lin tío que no tenga el diablo por donde dejarle, el 
lujo moderno es hasta hipócrita. Su cualidad doininanlc es 
sin embargo la de cninrfioa). Porque las scüoras de alta 
e.'fera. nacidas y criadas en la opulencia, adopUin un modo 
de vestir adecuado á sus grandes recursos y á su género de 
vida, es preciso de toda piecision que las que no tienen 
esos recursos ni pueden hacer la misma vida, adopten el 
mismo modo de veslir: no hay remedio; asi lo exige la 
moda, esa veleidosa tirana de! sexo débil. Y [tor consi­
guiente la muger de! pobre diablo que gana á duras penas 
un mezquino sueldo, ha de plantificarse el mismo esirafa- 
lario .‘sombrerete de qué sé yo qué y ciniajos (precio, una 
onza) que usa la opulenta banquera, para no cubrirse con 
él la cabeza y Icner que tirarlo al basurero en cuanto le 
dé un poco el aire tí pase la moda. ¿Qué mas? hasta la linda 
tendera que pasa el dia midiendo varas de moiró antique 
(cuando no son hombres barbudos los que se emplean cii 
tan varonil faena....—¡Oh mengua de nuestro sexo!)—y 
aiin la doncella de labor condenada por el hado adversci 
á vivir cosiendo para otras, han de usar iirecisamenle las 
mismas mangas irritantes que han puesto hoy (I) en moda 
el lujo y la holgazanería juntos, y cuya descripción por es­
crito es imposible. Es preciso verlas de cerca para creer un 
i'llas: ni son mangas, ni dejan de serlo; ni cubren el bra/u 
ni lo dejan descubierto; como el contenido de las caldera-. 
puestas á la lumbre por las brujas de Macbcl, son uná -«>í«

í l)  Esto se c íc rib is  i  fine: ile 1856.—Vr»nse los Ugurines de la 
época.
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ií«  nomi/re.—6 bien un nombre siti cosa... iSi ,]iierr.in, cada antecédeme trae por necesidad su consecuenlc, PAda
también persuadirnos las damas que esas dichosas maQ”as 
realwn sii belleza? hario saben que sus únicos méritos son 
costar muy caras por la infinidad de perifollos de i|ue cons­
tan,—exigir una renovación incesante,—6 imposibilitar 
cualquier ejercicio, por que se enganchan en todas partes; 
moda muy elegante para una emperatria, muy irracional 
para cualquier scfiora de la clase media,

Pero aun t(ueda por recordar lo mejor, y os esa raagnf- 
lica redondez que se dan las damas, de la cintura l>ara 
atajo, convirtiendü esa parte de so cuerpo on una cam­
pana de catedral, en un globo, en una pollera en cuai- 
qiiler cosa, en Hii, que no sea la graciosa y delicada forma 
deun cuerpo mugeril. Ventajas deesos veslídtK son; 1 .* des­
figurar rompleiameale d la persona í|ue los lleva, igua­
lando d la vieja con la jdven , á ia flaca con la gorda, d la 
bien con la mal hecha; 2.* ser exlraordinariamenle ined- 
inodos para la persona que los usa y para todos los que 
la rodean; 3,« consumir un incalculable número de varas 
de tela; 4.* imposibilitar el paso por toda puerta regular: 
■>.* exigir un coche entero para cada dama que va á un 
baile y quiere llegar ¿<ien hueca (el marido, el padre d el 
hermano pueden subirse al pescante, d d la trasera, dirse
d pie, como gnsien); 6.*.....  pero ¿í qué cansarme? Seria
el cuento de nunca acabar ir enumerando todas las renfa- 
Jasile lamado dislate. |

Suponen algunos maldicientes qne las viejas y las con-! 
inihcchas son las autoras de esa moda monstrnosa de los 
miriñaques, renovada sin ningún criterio délos lontiliós 
■le nuestras abuelas, lo mismo que de la de las faldas que 
arrastran , y en suma , de todas las que tienen por objeto 
aparente ocultar las deformidades naturales d disimular los 
estragos <[ue suele hacer el tiempo,—ya en ia cal eza, des- 
[lojíndoh cruelnienie de su natural corona de oro d de aza­
bache— (■«; p e h ,  para decirlo sin perífrasis), de donde 
]jroceden las gorras, los moños empingorotados y demas 
niiffures esirepiiosis;—ya en otras partes del cuerpo menos 
expuestas á las miradas indiscretas, á lo cual en todo 
licmp») se ha procurado proveer por medios secretos, con 
'iisimuio : hoy sehacc con cinismo. Recuerdo que miando 
vo era inuciacho , una pobre señora pasd gran bochorno 
en el Prado y ¡a fué corriendo la gente porque se la cavó
*•1..... cr.» que entonces se llamaba polisson (picamelót.
Hoy las jdvenes y las hmtios.is apelan públicamente dios 
.iriitlcios de! tocado, imitiles para ellas, con el mismo 
i'uiusiasmo que las que los necesitan. ¿No es esto ena ter- 
cl.adcra locura?

t.n mismo hacen las inglesas y las francesa.s, dirán al- 
;;nnos.—Cieno que s í . pero entonces . ¿por qnd estamos 
siempre ponderando los españoles nuestra caracleríslica 
sensatev’’

I.IV,

Hasta aqiii no he exiiniiindo más que algunos acciden­
tes grotescos del lujo personal délas inugeres; hasta aqni 
la cosa no pasa de ser meramente ridicula: lo serio , lo 
lerribleestá ensus consecuencias inmediatas. En primor 
lugar, como todo en ns|e mundo lietide á e<¡uilíbra[>e , v

gasto supérQuo en el vestido , por ejemplo, trae consigo la 
ineviiablc secuela de otros cien , enlazattos unos con otros 
de una manera insensible: la suma de estos gastos rcjire- 
senla al cabo del año , ó de dos , d de diez (es cuestión ilc 
tiempo), ia ruina d el deshonor de muchas familias. I*ooo 
á poco se va contrayendo el hábito de gas’ar más de lo i)iiu 
se tiene. Empeñado ya'el amorpropio en sostener una [m>- 
sicion superior á ios recursos con que licitamente se ciieii- 
la , hay que apelar á meiUdas exlraoretinarias: ile aquí, 
cnuno.s, esa fiebre de lucro inmediato que aboga lodos 
los buenos sentimientos y todas las nobles inspirar bine-: ilc 
aquí, en otros, mas osados y mas imp«cienles todavía, esos 
grandes escándalos que con tanta frecuencia vienen ánflt- 
g irá  la sociedad, y qu e , en el lenguaje conicnie, se lla­
man ajKistasías políticas, — disturbios matrlmoniaios,— 
quiebras más tí menos fraudulentas. etc.,e tc.—rnos ven­
den su conciencia; otros trafican con su honra;—aquellD-, 
roban, no á mano armada, lo cual seria menos AÜIaiio, 
sino con abuso de confianza, la hacienda pública ó la pri­
vada. En lodos estos desórdenes, bien puede asegurarse 
que la desenfrenada pasión del lujo onira romo causa de­
terminante de cada den casos en los nevema y nIle^c.

Pero sin remontarnos tan alto, veamos otra conscriien- 
cia de esa plaga y demos por leniiinado este enojoso asun­
to. En lo que voy 4 y lo juzgo exactísimo, si las
mugeres tienen la principal culpa, también son ellas las 
que principalmente la pagan. El resultado neces.ar¡o del 
excesivo lujo que hoy gastan las mugeres es reiraiT á lr>s 
hombres de casarse: el número de tas jdvenK condena­
das á lo que vulgarmente se llama vestir imágenes, es hoy 
excesivo en la ciase media , y lo u rd  cada rtia mas. No 
hay remedio; es de lodo punto imposible que un liomlm- 
que no sea muy rico 6 esté ciego de amor (cosas amb.ts ra­
rísimas) se decida i  cargar con las obiigacioues del mairi- 
monio, tales cuales las ha forjado faialmcQle el lujo mo­
derno. Dicen las mugeres que los jdvenes del día se han 
vuelló muy interesados . y que al informarse de uno solie­
ra núbil, nunca preguntan; ¿Es \irtuosa? ¿Es liniin? 
c'Tíenetflíeiify.* sino;—¿ í i  rica? Ppio díg:is<> de buena fú: 
¿Piieilen hacer otra cosa? ¡Son tan conludas la.-, mugeres 
que tienen virtud y talento bastantes para conteniarse con 
ia hermosura que Dios les diá, sin aspirar locamenio á 
realzarla,—á iierdcrla mas bien , con niiaosos aliñosi.....

Nn estoy [torque se den leyes ¡tara reformar las eos 
turabres; pero creo que Imbia de surtir buen efecto una 
ley qne prohibiese esos aliños i  toda muger que nn fuese 
vieja y fea. Ninguna volvería i  usarlos de seguro hasia 
los spsoiiia inclusive.

I.as damas tendrán la bondad de perdonarme si las 
ofende lo que he dicho : tengan por cierto que el más sin­
cero Ínteres por su bien goia mi pluota. Conociendo la 
inmensa cuanto legitima influencia quu «ijorcen sobre lu 
sociedad, á la que moral y materialmente dan la vida. ú 
ellas ante todo me he dirigido. Ríen se rae alcanza que 
también lós hombres solemos dejarnos llevar tic una vii- 
nidatl pueril, empleando en el atavío de nuestras barbudas 
y poco graciosas personas casi tanto esmero y lujo como 
las damas. Lo confieso con rubor. H.uy sin duda hombres 
muy maricas , muy (iresiiinidillcis; los hay que rreeo oslar 
muy ínieresanlesrcon un chaleco finid» de J’ürts, 6 pa=sin-
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